
Un milagro viviente

Durante los primeros seis meses de 
embarazo, la futura mamá iba a reali-
zarse chequeos médicos regular-

mente, sin embargo, en ese tiempo, su doc-
tor no se percató de nada que estuviera 
fuera de lo común con el bebé.

Lo que no sabían ni el doctor ni la mamá 
era que el pequeño Voya había contraído un 
defecto a los veintisiete días de haber sido 
concebido por sus padres, los cuales viven 
en Montenegro. Su columna vertebral no se 
estaba desarrollando adecuadamente por-
que tenía un agujerito en la parte baja de la 
espalda. Por ese agujerito salía algo de su 
médula espinal, y esos nervios estaban ro-
deados por una especie de globito. Voya tenía 
lo que se conoce como espina bífida.

La barriga de la mamá continuaba crecien-
do y, un día, decidió consultar a otro médico. 
La nueva doctora le dijo que el bebé tenía 
una especie de globito de unos 15 cm de diá-
metro en la parte baja de la espalda.

La mamá fue hospitalizada, y la doctora le 
comentó sin rodeos que no había buenas 
perspectivas para su bebé. Le dijo que, o bien 
moriría, o tendría una discapacidad muy se-
vera. Le recomendó inducir el parto, para 
terminar rápidamente el embarazo.

Al día siguiente, que era viernes, la doctora 
le practicó un ultrasonido y descubrió que 
Voya no podía mover las piernas. Concluyó 
que las tendría inutilizadas.

El sábado, día de descanso, no había descanso 
para esta mamá preocupada; se pasó el día 
llorando. Por la noche estaba tan agotada que 
se quedó dormida por primera vez en tres días.

El domingo se despertó preguntándose si 
tal vez todo había sido una pesadilla, pero 
entonces se dio cuenta de que era verdad y 
comenzó a llorar de nuevo. En medio de las 
lágrimas habló con Dios: “Señor, tú eres el 

Todopoderoso, tú puedes hacer lo que para 
nosotros es imposible. Tú le diste la vida a mi 
bebé; tú eres testigo de todo lo que está su-
cediendo. Si decides llevártelo, no será fácil 
para mí, pero lo aceptaré si es tu voluntad. 
Estaré en paz con ello. Pero si me lo dejas, 
por favor haz que tenga salud. Lo que decidas, 
lo aceptaré. Quédate conmigo y no permitas 
que suceda nada si no es con tu permiso. En 
el nombre de Jesús te lo suplico, amén”.

Después de orar, el corazón de esta madre 
se sintió lleno de paz a pesar de la impotencia 
que sentía. Sabía que su única esperanza era 
Dios. Ella creía que Dios haría lo mejor para 
su hijo, pero la espera le resultaba muy dura. 

Dios le envió un rayo de esperanza esa 
misma tarde de domingo. La doctora se dio 
cuenta de que la vejiga de Voya estaba llena, 
lo cual era indicativo de que algo estaba fun-
cionando bien, puesto que los niños con 
problemas en la espalda como la espina bífida 
generalmente tienen la vejiga vacía. 

Tras diez días en el hospital, la mamá fue 
dada de alta. Era como si la doctora estuviera 
diciendo: “Déjenla ir, que se haga la voluntad 
de Dios”. Poco tiempo después, la mamá re-
gresó al hospital porque la doctora quería ver 
si las piernas del bebé se movían. Los padres 
oraron antes de salir hacia el hospital y oraron 
también mientras esperaban los resultados.

Cuando la doctora comenzó a realizar el 
ultrasonido, las piernas de Voya no se movían. 
Pasaron cinco minutos, diez minutos, quince 
minutos, y las piernas seguían sin moverse. 
La mamá y el papá continuaban orando: “Se-
ñor, por favor, muéstranos tu poder una vez 
más. Danos consuelo. Haz que nuestro bebé 
mueva las piernas”, oró la mamá. Veinte mi-
nutos después, el bebé comenzó a mover 
tanto la pierna derecha como la izquierda. 
Los padres estaban desbordados de alegría. 

Montenegro , 1° de julio MilankaSi usted ha descubierto maneras creativas 
y eficaces de mostrar las historias misioneras, 
puede compartirlas con nosotros escribién-
donos al correo electrónico: mcchesneya@
gc.adventist.org. Así nos ayudará a mejorar 
continuamente.

¡Gracias por incentivar a todos en su iglesia 
a ser misioneros!

Andrew McChesney
Editor de Misión Adventista
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Esta historia misionera ilustra los siguientes 
componentes del plan estratégico “Yo iré” de la 
Iglesia Adventista Mundial:

• “Discipular a personas y a familias para que 
lleven vidas llenas del Espíritu”.

• “Ayudar a los jóvenes y los adultos jóvenes a 
poner a Dios en primer lugar y a poner en práctica 
una cosmovisión bíblica”.

Obtenga más información sobre este plan estraté-
gico en: iwillgo2020.org [en inglés] o iwillgo2020.org/
es/ [en español].

Cápsula Informativa

•  Dos países, Montenegro y Serbia, compo-
nen las Asociaciones Norte y Sur de la 
Unión Europea del Sudeste. Estas Asocia-
ciones cuentan con 172 iglesias adventis-
tas, en las que se reúnen 5,674 miembros. 
Para una población total del territorio de 
9,222,000 habitantes, esto supone un ad-
ventista por cada 1,625 habitantes.

•   Según las estadísticas del Pew Research 
Center, el 76.6% de los montenegrinos 
son cristianos; el 20.3% son musulmanes; 
y el 3.1% no se identifican con ninguna 
religión.

•  El mensaje adventista se predicó por pri-
mera vez en la Península de los Balcanes 
en 1880, cuando A. Seefried viajó a Skopie, 
Macedonia, como representante de la 
Sociedad Bíblica Británica.

•  Petar Todor fue el primer pastor adventista 
nacido en la antigua Yugoslavia que trabajó 
en su propio país. Él y su esposa fueron bau-
tizados en Arad, Rumania, en el año 1900. 
Tres años después, durante una Conferencia 
en Cluj, Rumania, lo eligieron para que tra-
bajara como instructor bíblico. Al año si-
guiente lo enviaron como pastor a Serbia.

Salvado por un perro

En Podgorica, la capital de Montenegro, 
un anciano padre observaba al joven 
adventista de veintiún años que había 

llegado a su apartamento para estudiar la Bi-
blia con su hijo. Pero el hijo, de dieciséis años, 
no estaba en la casa para recibir la hoja con la 
lección bíblica que correspondía, y por eso lo 
estaba dejando con el padre. 

—Este es mi único hijo —dijo el padre—. 
Aparte de él, no tengo a nadie más. Esperé 
por él toda mi vida. Quiero saber algo sobre 
ti: ¿perteneces a una secta?

Sekule quería decirle que no pertenecía a 
ninguna secta, sino a la Iglesia Adventista; 
sin embargo, le dio miedo dar tanta 
información.

—No somos una secta, somos cristianos 
que creemos en Jesucristo y en el Espíritu 
Santo. Lo único que queremos es ayudar a 
su hijo a conocer y entender las creencias 
fundamentales de la Biblia. Su hijo no apren-
derá nada malo con nosotros.

—No quiero que mi hijo se una a ninguna 
secta —afirmó el padre. Y entonces lanzó una 
amenaza que le heló la sangre a Sekule—: Si 
alguien dirige a mi hijo en la dirección equi-
vocada, estoy listo para matar a esa persona 
y defender a mi familia.

Eran los años noventa en la antigua Yugos-
lavia, justo la época en que empezaron a co-
nocerse en Montenegro religiones que hasta 
entonces eran prácticamente desconocidas, 
gracias a la libertad de conciencia que iba 
normalizándose en el país. Sekule y otros ad-
ventistas estaban aprovechando esa nueva 
libertad de predicar para regalar Biblias y dar 
estudios bíblicos en la capital del país.

Tras el tenso encuentro, Sekule oró a Dios 
durante una semana. Estaba preocupado por 

Montenegro, 8 de julio Sekule

Regresaron contentos a casa, donde espe-
raron ansiosamente a que llegara el 20 de 
marzo, fecha en que nacería su bebé. 

La doctora les avisó de que el bebé nacería 
muerto, pero la mamá sabía en su interior que 
Dios había decidido darle la vida a Voya. Desde 
el mes anterior a la fecha del parto, oraba 
constantemente. Justo antes de dar a luz oró 
así: “Querido Dios, en unos minutos descubriré 

si has decidido darle la vida o la muerte a mi 
niño. Una vez más te pido que le des vida. Pero 
no se haga mi voluntad, sino la tuya. Gracias, 
en el nombre de Jesús. Amén”. 

El parto fue muy rápido. Dios le dio a esta 
madre una gran fuerza. Rio de gozo cuando 
oyó a su bebé llorar. 

Sin embargo, la vida no ha sido fácil para el 
pequeño Voya. Pasó gran parte de su infancia 
de médico en médico y yendo a terapias físicas. 
Sin embargo, los médicos dicen que es un mi-
lagro viviente. Aquel pequeño, de quien pen-
saban que no tenía ninguna posibilidad de vivir, 
es ahora un adolescente alto y fuerte al que 
le encanta correr y saltar. “Dios hizo un milagro 
por nuestro hijo” dice su madre, Milanka. “Voya 
monta en bicicleta y juega al fútbol sin ningún 
problema físico. Gracias a Dios por todo lo que 
ha hecho por mi familia y por mí”.

Actualmente, Voya estudia en una escuela se-
cundaria adventista de Novi Sad, Serbia, que se 
creó gracias a la ayuda de las ofrendas de deci-
motercer sábado recolectadas en el cuarto tri-
mestre del año 1997. Una ofrenda de decimoter-
cer sábado que los adventistas de todo el mundo 
entregaron hace más de veinticinco años está 
ayudando hoy a Voya a recibir una educación 
adventista. La familia del joven está muy agrade-
cida por la generosidad de la hermandad en las 
ofrendas de este decimotercer sábado, porque 
ayudarán a construir un nuevo campamento 
para los Conquistadores en su país, Montenegro, 
donde la hermana pequeña de Voya y otros niños 
podrán aprender sobre ese maravilloso Dios que 
responde nuestras oraciones. Gracias por hacer 
planes para dar una generosa ofrenda.
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